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Al taller bosque de las heliconias,
por su lugar mágico.




PRIMERA PARTE

EL COFRE
En una fría mañana de comienzos de invierno dos chicos dejan caer sus oxidadas herramientas en el hoyo que días anteriores habían hecho, y perezosamente comienzan a cavar de nuevo.
Cubiertos por una densa niebla, sus vestiduras mugrientas y una voz antipática que rompe el inquietante silencio del bosque.
—Aquí tampoco no hay nada —dice Loán.
—Debe ser una broma —se lamenta Yosef con el ceño arrugado, y se desploma.
Se escuchan pasos sobre la hojarasca húmeda, y de pronto, una sonrisa larga se asoma en el hoyo. Es Richard, de mediana estatura, corpulento, de dientes grandes; por lo que emite una risita burlona.
—Hacer un hoyo en el bosque es un delito.
—¿Tú qué sabes? —dice Yosef mirándolo fijamente a los ojos.
— ¡Por lo menos sé más que tú!
— ¡Demuéstramelo!
— ¿Por qué no subes?
—Entonces espérame, y te hago tragar lodo.
Con rapidez, Yosef trepa el hoyo malhumorado y lo sigue Loán dándole ánimos para que le pudiera sacar los dientes, mientras las nubes comienzan a caminar por el suelo.
— Aquí me tienes —dice Yosef.
—No te va a dar ganas de mirarte en el espejo—dice Richard.
—Reviéntale la nariz a Richard y seremos populares... —dice Loán.
— ¿Seremos?
—Bueno, serás.
El viento sopla fuerte entre los árboles y a la distancia el armonioso y triste trinar de los pájaros. Las nubes grises cubren el sol de las primeras luces del entristecido amanecer. Richard, se quita la gorra.
— ¡Pega tú primero! —le grita.
Yosef se sacude la tierra de su vestimenta, y se quita la camisa arrojándosela al rostro de Loán.
—Quien pega primero… —afirma Yosef—, pega dos veces.
—No, en esta ocasión.
—No hables tanto.
—Entonces qué estás esperando.
Yosef, le clava la mirada, y así poder intimidarlo.
—Vas a ir a conocer el infierno —le dice.
—Mucho escándalo, pareces loro ¿Por qué no me pegas? ¿te da miedo?
—Mejor pega tú primero.
—Está bien, si así lo prefieres.
Resuena un extremado golpe, y el eco espanta a los pájaros.
—Tenías razón, quien pega primero —dice Richard—, pega dos veces...
Resuena otro extremado golpe... Empiezan a caer las primeras gotas de lluvia. Richard se retira.
—Eres un soquete, Yosef —sonríe Richard.
Loán solo murmura una frase consoladora:
—Por lo menos tienes los dientes completos.
Han transcurrido las horas y todo está en una tensa calma. Por fin, Yosef tiene la fuerza suficiente para pronunciar sus primeras palabras después de los golpes que lo hicieron ver diamantes alrededor de su cabeza.
— ¿Está muy inflamado, Loán?
—Solo un poquito.
—Pega duro el tarado ese.
—Me dolió hasta mí.
La mañana se hiela con la brisa y nubes que se descienden, se rompen, revelando una fría niebla gris invernal.
—Debí de pegarle yo primero.
—Fue mejor así, si no te habría triplicado los golpes.
—Pero si la estatura me favorece, soy el más fuerte... ¿Cómo me pudo ganar?
— ¡Yo lo sé!
— ¿Cómo?
—Con dos simples golpes.
Al día siguiente en medio de la bruma de otra mañana apagada, los dos chicos se sientan bajo el viejo árbol de níspero, con sus rostros como si hubieran invocado el nombre de un espíritu maligno. Aún no hallan nada valioso, pues ellos se dedican a descubrir tesoros y reliquias. Desalentados al no encontrar una verdadera joya, deciden suspender la búsqueda hasta que haya una pista verdadera.
— ¿Ahora qué hacemos? —pregunta Loán.
—No lo sé, pero mi abuelo antes de morir me confesó que en cualquier lugar del pueblo está enterrado un cofre con muchos diamantes.
— ¿En qué lugar?
—Si lo supiera no estaría hablando contigo.
—Perdón... Ya no se puede ni preguntar.
Rondan como perros hambrientos por entre las calles del pueblo y las nubes ensombrecen las montañas y el denso bosque. Están en vacaciones queriendo disfrutar de los días libres que pronto terminaran, para seguir con las fastidiosas páginas que el profesor les hacía leer.
—Que vacaciones tan aburridas—dice Yosef.
—Mira, Yosef... Todavía está la foto de tu hermana desaparecida.
—Ya ha pasado mucho tiempo.
—Seis años, de hecho.
—Entonces mi hermana en este momento tendrá once años, donde quiere que esté.
Se hace un silencio sepulcral, ni siquiera el zumbido de una abeja se escucha. Yosef se desvanece y con los ojos cerrados parece estar a punto de llorar.
— ¿Y no la siguieron buscando? —Loán despedaza el silencio de golpe.
—No, dicen que se la llevo un duende.      
—Ya me dio miedo.
—Yo no creo en eso.
—Créelo, mira lo que le pasó a tu hermana.
— ¿Será qué si fue un duende? Eso no existe.
De repente, otra vez Richard aparece entre la niebla con una pregunta dibujada en su rostro, que no sabe muy bien cómo articular. Él se las arregla para esbozar una débil sonrisa.
—Te ves bien, Yosef —dice Richard.
— ¿Qué quieres? —la mandíbula de Yosef se tensa, y se engulle de golpe el pan con mermelada que le queda.
—Vengo a decirte algo.
— ¿Qué cosa?
—¿Aún quieres encontrar el cofre con los diamantes?
—Eso a ti que te importa…
—Me lo suponía, yo sé dónde pueden encontrar ese cofre.
—Tú, no me hagas reír.
—Ríete todo lo que quieras.
Richard se gira y le da la espalda. Sus labios se doblan formando una risita extraña.
— ¿Por qué debo creerte? —lo detiene Yosef.
—Mi abuela me lo dijo —se voltea e introduce sus manos en los bolsillos.
— ¿Qué te dijo?
—Que el señor Sullivan esconde un tesoro en el sótano de su casa.
— ¿El leñador?
—Sí, el mismo.
Yosef y Loán se miran a los ojos, y sienten palidecer.
— ¿Hablas en serio? —dice Yosef.
—Averígualo tú mismo.
Richard se retira. Yosef y Loán quedan pensativos, pues por primera vez, las últimas palabras del abuelo de Yosef empiezan adquirir una especie de extraño sentido. Han hallado el camino que los llevará a la riqueza.
— ¿Por qué un leñador tiene un cofre lleno de diamantes? —pregunta un poco confundido Loán.
—Era esto lo que había querido el abuelo que encontrara —dijo Yosef.
—No me has contestado…
—Pues dicen que ese leñador conoce todo el bosque y quizá lo encontró.
—¿Entonces por qué no se volvió millonario?    
—Quizá no quería llamar la atención.
—No te parece raro que Richard nos haya dicho eso…
—Tiene un corazón después de todo.
Al llegar, y que no fue una tarea fácil, por lo que es la última casa del pueblo que se oculta en el denso bosque. Yosef y Loán se esconden detrás de los arbustos con un entusiasmo un tanto conmovedor, pues no habían estado tan cerca de la riqueza. La casa que es tallada en madera fina, con el techo inclinado y que, a la vista, parece cómoda.
—Ahí está el señor Sullivan —dice Yosef.
—Qué extraño sujeto.
—Dicen que el señor Sullivan tiene seis dedos en cada mano.
—Eso debe ser mentiras…
El leñador corta la madera en la parte de atrás de la casa, y sus hachazos son tan fuertes que se pueden escuchar con facilidad.
—También es tuerto —dice Loán—, y su aspecto da temor.
— ¿Te dio miedo?
—Lo que me da mucho miedo es su filosa hacha, como la utiliza tan ágilmente.
—Eso es porque es leñador, soquete.
—Y tiene como carcomida la piel, como si estuviera carbonizado.
—Es un señor común y corriente.
—Parece salido de una película de terror.
—Qué locura, amigo.
Yosef decide acercarse un poco más, viendo como las piezas de madera van encajando con sorprendente rapidez bajo el filo del hacha.
—Si fuera tú, no me acercaría tanto.
—Hasta leerá la biblia.
—Míralo bien, parece un demente, un hombre trastornado por la vida que lleva.
—No juzgues a las personas sin antes conocerlas. Esas personas así, son más abiertas de corazón, más nobles y, además, muy carismáticas.
—No esperes que te acompañe.
—Entonces no habrá parte del tesoro.
A media que se acercan, Yosef empieza a reparar en unas formas curiosas de temas que pudieran sacarle una sonrisa. El ruido sisea y da chasquidos, luego se queda en silencio y vuelve a sisear otra vez, de modo que Yosef toma aire y cada vez se disminuye la distancia que lo separa para establecer la comunicación.
—Sígueme, no tengas miedo —dice Yosef.
—Nos vio, nos va a matar —Loán lo agarra del brazo.
Se detienen con las hojas húmedas adheridas a los zapatos, y tras un examen minucioso deciden que no es, como suceden con gran cantidad de personas, tan malvado de cerca como parece de lejos.
—Bonita mañana, ¿no cree? —dice Yosef.
Solo el leñador con los ojos pegados a las aves que trinan entre los árboles.
— ¿Cómo está? —dice Yosef.
Esta vez si los mira, más bien es un mirada dubitativa y justo cuando piensan que ha llegado el momento de estrecharse las manos, un gesto hostil sobresale en sus ojos anulando cualquier conversación educada.         
— ¿Qué quieren? —dice el leñador, sin quitarles la mirada.
—Solo pasamos a visitarlo.
— ¡Lárguense!
—Qué agradable casa tiene...
— ¡Qué se larguen!
Yosef tiene la sensación de que es una broma, pero el ruido desmedido de su hacha se esparce junto con el viento matinal, observando como un pedazo de madera pasa por encima de la cabeza de Loán, pudiendo dejarlo inconsciente.
—Te lo dije —murmura Loán.
Los chicos intercambian una mirada inquieta. Yosef susurra algo a Loán. Loán susurra algo en respuesta. Finalmente, Yosef gira y señala el sendero, pues la mejor idea es marcharse y perderse en la niebla que poco a poco comienza ocultar el bosque.
—No los quiero ver más por aquí —dice el leñador.
—Te lo dije, está desquiciado.
Yosef, sopesa una opción. Puede meter el rabo entre las piernas y seguir con su pobre vida de vuelta al pueblo o puede seguir adelante, mirando fijamente desde un riesgoso plan. Tras tres minutos de intensa deliberación consigo mismo, Yosef se convence de que es posible.
—Escucha bien lo que vamos a hacer mañana…
—¿Y ahora qué se te ocurrió?
—Siempre los leñadores salen a trabajar a horas muy tempranas... En ese momento, entraremos en acción.
—No entiendo nada.
—Tú no aprendes, Loán. Es la oportunidad para entrar a la casa.
El pelo rubio de Loán se descolora, y confundido se sienta en una pequeña roca.
— ¿Vamos a entrar? —dice.
—Sí que eres zonzo. Entonces como quieres encontrar los diamantes.
— ¿Pero si es un engaño de Richard?
—Recibirá su castigo.
— ¡Por Dios, en que me metí!
—Entonces mañana muy temprano en mi casa.
— ¡Por Dios, en que me metí!
Vuelan las horas sobre ese horizonte, sobre la noche en medio del ulula del búho. La noche es tupida por la niebla y el frío como un centinela que entra por las ventanas. El silencio es interrumpido por el ronco ladrido de un perro y el murmullo del viento que sacude la siembra y los árboles.




SEGUNDA PARTE

EL SÓTANO
Caminan hacia el interior de la niebla desde ambos lados del sendero, sin ninguna característica especial excepción de alguno que otro charco y pastos fangosos.
—Primera vez que veo que te levantas temprano —dice Loán.
—Siempre hay una primera vez.
—Sí tú lo dices.
Con solo mirar la casa, a Loán se le ha puesto la carne de gallina, pero Yosef no ha madrugado tanto para salir corriendo despavorido ante el aspecto de una casa que da miedo.          
—Dios, que esté enfermo —dice Loán.
— ¡Cállate, miedoso!
Entonces por fin la puerta se abre y ven la oportunidad: el leñador se arregla la barba y luego empuña el hacha, pero sin antes hacer un bostezo que para Loán parece ser un agujero enorme y oscuro que guarda para engullirlo.  
—Creo que ya se va —dice Yosef, que todavía sigue evaluando el lugar.
—No me escuchaste, Dios.
— ¡Qué te calles, cobarde!
Tras un momento de intranquilidad en el que Loán imagina al leñador con su mirada retorcida saltado de la niebla y dejando caer el hacha en su humanidad.
—Despierta, ya se fue. Hay que entrar.
—Ahora si Dios... ¡Ayúdanos!
Se acercan a la puerta, no está echado el pestillo y se abre sola cuando Yosef la toca. Loán se estremece y respira con fuerza. Ni siquiera ha explorado la casa y ya está a punto de mearse en los pantalones.    
—Mantén la calma —dice Yosef.
Y luego avanzan poco a poco, con los corazones martillándose en el pecho.
—¿En dónde crees que esté el sótano? —dice Loán.
— ¡No lo sé!
—Cómo qué no lo sabes.
—Debe estar en alguna parte.
Esta demasiado oscuro para ver nada, así que Yosef da un paso adelante y, ante la sorpresa, hacia abajo, hacia el interior de lo que parece un suelo de tierra, pero que en realidad oculta una improvisada puerta de madera.
— ¡Oh, cielos! —dice Yosef.
—¿Qué pasa? ¿Qué viste?
—Lo encontré...
Loán hace acopio del escuálido valor del que dispone y da un paso más, escoltando a Yosef que a la vez examina el candado y una cadena oxidada.
—¿Qué haces? —dice Loán.
—Busco otro modo de entrar.
—Recuerda que es un sótano, no hay otra manera.
Permanecen en pie bajo el sobrecogedor silencio, empezando a tener la sensación de que algo valiosos se oculta allí. Loán abandona por un momento el miedo y se dirige hacia una mesa que más bien es un océano de vajillas con comida descompuesta. Finalmente, entre los enseres, el tenue brillo de una llave se posa en los dedos raquíticos de Loán.
—No soy tan tonto como piensas —dice.
El candado se abre de inmediato, y sus miradas se pierden ante la oscuridad como la de una tumba, intentando convencerse de que es posible que si estuvieran los diamantes para calmar la ociosa ambición.
—Solo es un asqueroso agujero —dice Loán.
De repente, Yosef retrocede a trompicones antes de que el olor pudiera dejarlo inconsciente. 
—No creo que ese asqueroso olor te detenga.
—Claro que no. 
—Entonces te voy a regalar estos fósforos que tengo desde hace tiempo en el pantalón, pero con una condición…
—¿Qué quieres?
—La mitad de los diamantes…
—Y dices que el ambicioso soy yo.
Los peldaños comienzan a crujir mientras la pequeña llama revela lo desastroso que es el lugar, topándose con periódicos acumulados en montones y juguetes esparcidos, evidencia de que hubo niños que se habían marchado hace mucho. El moho trepador ha convertido las paredes en superficies negras y peludas. Una angosta ventana está atascada con enredaderas que han descendido desde el exterior y ha empezado a desplegarse por el suelo. 
—Esto parece un pequeño bosque de maleza —dice Yosef.
—Más bien parece que hicieran experimentos científicos y donde todo sale terriblemente mal…
La tenue luz ilumina directamente estantes enteros de comida en tarros de vidrio. La basura desperdigada en el piso. Medicamentos con fechas vencidas, jarrones con agua y una cazuela llena de comida putrefacta.
—Es un lugar horrible, es mejor que nos vayamos —dice Loán.
— ¡Rayos!
— ¿Qué pasó?
—Me volví a quemar.
Una vez han brincado, tropezado, avanzado a tientas como unos ciegos al interior del sótano, batallando con el reloj, con el miedo.
—Me siento engañado —dice Loán.
—Sigue buscando, debe haber algo.
— ¡Larguémonos! Richard nos engañó ¡Aquí no hay nada!
— ¡Cierra la boca!
Hay una pausa curiosa, y Yosef se estremece bajo la luz de la cerilla.
—¿Qué te sucede? —dice Loán.
—Alguien acaba de agarrarme el pie.
Yosef recibe toda la atención de Loán, pero sin mirar abajo y la última luz de la cerrilla proyecta sus sombras sobre la pared. De pronto, la oscuridad los absorbe.
— ¿Quién está ahí? —dice Yosef.
— ¡Estás con un muerto! —grita Loán.
Yosef siente una ardiente punzada en el pecho, como si de algún modo fuese su última respiración. Loán incapaz de mirar hacia abajo, pero alguien desde la oscuridad alarga la mano estrechando su hombro, por lo que se la quita de encima con un grito despavorido. Luego resuena un ligero ruido en el suelo, Yosef comienza a retroceder, y de inmediato, prende el fósforo y baja la mirada...
—No, puede ser… —dice.
Es una niña que respirar con dificultad, y tiene el cabello largo, manos que parecen haber sido cercenados por violentos castigos. Su piel flácida y la vestimenta rasgada. Antes de que la llama del fósforo se apagara, vuelve a mirarle el rostro; ahogada en su propio excremento y de algún modo su cuerpo había sido desollado por mucho tiempo. Yosef siente escalofríos y el latido de su corazón se acelera.
— ¿Eres tú, Emily?
—¿Qué estás diciendo?
—Es Emily, es ella…
—¿Tú hermana?
Yosef necesita un momento para procesarlo, mientras Loán observa la gruesa cadena oxidada envuelta en su pierna derecha. El rostro lívido y las lágrimas lentamente desprendiéndose al pasar su mano sobre el cuerpo esquelético de su hermana.
— ¿Qué vamos a hacer? —dice Loán.
—Tengo que retirarle esa maldita cadena.
— ¿Cómo lo vas a hacer? El hombre es un maniático.
—Mejor busca ayuda... yo me quedaré con mi hermana.
—Pero Yosef...
— ¡Muévete, no hay tiempo que perder!
Loán lo piensa durante un momento, dirigiendo la mirada al techo y decide marcharse. Los peldaños vuelven a crujir, pero esta vez tan exageradamente que Yosef no tuvo ningún motivo para dudar de él.
—Ten cuidado, amigo —dice Loán, antes de salir de la casa
El turbio brillo del hacha entre la espesura del bosque con su filo amenazador que señala a Loán perderse entre los árboles. Sus dientes amarillentos crujen de la ira, camina con dirección a la casa y las hojas húmedas se adhieren a sus botas. Ajusta bien la puerta sin hacer el menor ruido y se da cuenta de que el sótano está abierto.
Y es así como alguien susceptible a pesadillas, a terrores nocturnos, a sentir temor, a que se le pongan los pelos de punta por los leves ruidos de pasos acercándose. Yosef se oculta debajo de los peldaños mientras el leñador acciona el interruptor de la pared y el lugar se ilumina. No hay tiempo para pensar, ni en reflexionar sobre su figura malévola y Yosef sabe que es el momento de correr. El modo en que la salida parece engullirlo cuando cruza a toda prisa y el modo en que el hacha hinchada de violencia gira con dirección a su humanidad, pero con la fortuna de que solo se clava en una pequeña parte de los peldaños.
Yosef se da cuenta de que la puerta esta con llave y con la cara descolorida, se siente como si estuviera en una diminuta capsula de tiempo que, con cada segundo, le revela la hora de su muerte. Se le ocurre que debe ocultarse de nuevo, mientras el sigiloso ruido de los pasos del leñador y su mirada retorcida comienza a examinar en casi todas las direcciones.
—No te escondas, niño tonto...
Se oye como el hacha se arrastra contra el piso, pero luego no se escucha más. Yosef se da cuenta de que la ventana está entreabierta, reconociendo que sus pocos desarrollados músculos, y si bien no piensa que haya ningún modo de poder vencer al leñador y escapar, pero quiere averiguarlo.
—Aquí me tienes —dice Yosef.
—Te vas a arrepentir de haber entrado a mi casa.
— ¿Por qué la tienes encerrada?
— ¿De qué hablas?
—De la niña, en el sótano... Ella es mi hermana.
—Honestamente, no sé de qué estás hablando
—Estás enfermo.
— ¡Hablas demasiado, sabandija!
La luz débil brilla a través de la ventana y Yosef siente un vacío, extrañamente pesado, como si el planeta girara demasiado lento. Sullivan manipula el hacha y no le quita la mirada de encima, intimidándolo con si risita burlona. Yosef no puede esperar más, así que piensa en las cosas malas que ha hecho y pide perdón. De inmediato, salta hacia la ventana y el leñador reacciona lanzándole el hacha, esta vez lo roza cortando un pedazo de su camiseta de cuadros azules.      
—Buen intento… —dice el leñador.
Ya en el piso, rodeado de vidrios resquebrajados, la cabeza le duele terriblemente. Yosef, cierra los ojos y se los frota y presiona con los nudillos de las manos para que dejara de dolerle, aunque solo fuera por un momento. Cuando por fin afloja la presión y los vuelve abrir, corre con dirección al bosque.
Con el brazo roto y un vidrio clavado en la pierna izquierda, Yosef sigue se oculta entre los árboles más grandes mientras Sullivan da lentas pisadas sobre las hojas húmedas. La niebla comienza a ocultar el bosque.
—Hablemos, no te haré daño.
El filo del hacha brilla como una moneda de plata. Yosef siente que cada vez está más cerca y lo obliga a correr de nuevo. Sus pasos lo delatan. Entusiasmado, porque piensa que existe la posibilidad de escapar… y entonces con la misma rapidez, se queda helado, porque el hacha pasa por su cabeza. Da un traspié y estuvo a punto de caer. Comienza imaginar la presencia del leñador, acechándolo en medio de la niebla.
—Solo dame a mi hermana, y no diré nada.
De repente, la densa niebla se abre y Yosef queda paralizado al ver a Sullivan bajar el hacha contra él.
—Me iré sin besar a Emma... —dice, y cierra los ojos.
Se oye el sonido de un disparo y el aleteo de las aves al emigrar a otros árboles. Yosef comienza abrir los ojos despacio y puede parpadear con tranquilidad.
—No, puede ser, sigo vivo... Mis dos manos, mis pies, mi cabeza, no me hace falta nada... ¿Qué pasó?
Yosef alza los ojos y con sorpresa, detrás de él, allí en pie, entre la densa niebla y temblado se halla el señor Macías, un aficionado cazador de patos. Él aún continúa apuntado con su escopeta hacia el leñador que yace en el suelo.
—Nunca le había disparado a alguien —dice.
A Yosef no le importa mucho lo que dijo, solo desea que el leñador este muerto, no quiere volver a ver su hacha queriéndolo despedazar.
—Tienes que venir conmigo, muchacho.
—No puedo, tengo que ayudar a mi hermana.
—Avisaremos a la policía…
Yosef ofrece un aspecto lastimoso, acuclillado entre un montón de niebla, y con un movimiento repentino desbloquea su brazo apresado por la mano del cazador, y corre a toda prisa.
—Muchacho, ¿adónde vas? Puede ser peligroso.  
El cazador continúa gritándole para que esperara, pero Yosef avanza ya estrepitosamente y se pierde entre los árboles con dirección a la casa. Camina a trompicones a través de la niebla y cruza tambaleante la puerta. Baja los peldaños hasta el apestoso sótano y comienza a respirar entrecortadamente a la vez que maldice al no conseguir retirar la cadena que impide que su hermana sea libre. 
—Creo que necesitas ayuda con eso —dice de repente el cazador.
Con un solo disparo, la oxidada cadena se parte en dos. El cazador levanta a Emily y una vez salen del sótano, abandonan toda esperanza de continuar avanzando.
—Lo peor es que era mi última bala —dice el cazador.
El leñador parece engullirlos con sus ojos, pero está vez su mano derecha cubre una leve hemorragia que va emergiendo lentamente por el abdomen, y en su otra mano empuña el hacha mientras pequeñas gotas de sangre caen; aunque eso no asegura que no tuviera la fuerza suficiente para agredirlos.
Se quedan quietos, intentando dilucidar cómo diablos consiguen escapar, cuando a Yosef se le ocurre algo; algo tan evidente que lo hizo sentir como un idiota por haber tardado tanto en darse cuenta.
—Presta esa escopeta para acá —dice Yosef, y apunta hacia Sullivan.
—Te dije que era la última bala…
—Pero él no lo sabe. 
Yosef se da cuenta de que el leñador lo mira de arriba abajo y esboza una sonrisita burlona.
—Qué es tan gracioso —dice.
—Tú no sabes usar eso…
—Quieres apostar.
A Sullivan, la sonrisa se le borra de su rostro, agarrando el hacha con las dos manos y aúlla enfurecido mientras sus botas se despegan del suelo para abalanzarse sobre Yosef; pero este, tira del gatillo sabiendo que no tiene balas.
De pronto, se oyen dos disparos. El leñador suelta el hacha, y va cayendo con los ojos bien abiertos mirando fijamente a Yosef.
—Oh, por Dios, lo maté —dice.
—No fuiste tú, fueron ellos…
Los ojos de Yosef se cargaron de emotividad al ver a Loán y junto a él dos policías que todavía siguen apuntando hacia el leñador, por si decide dar su último respiro.
—Ya todo acabo, muchacho —dice el cazador.
Yosef solo quiere regresar a casa con su hermana, ya no le importa el cofre en el sótano, está harto de acertijos y misterios, abandonando la obsesión de la riqueza, es la hora de dejar correr toda esa historia de los diamantes perdidos.
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